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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniíwil».—ün mes, 2 {>t»s.—Tres meses, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25id.—Lh suscripcidn erapazari á contarse desde 1." y 1(5 de cada raes.—La 
cerr8sp«ndeDcia i. la Admitiistracióii., 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES II DE ABRIL DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co

rresponsales en PariSr A. Lorette, nie Gaumartiu, 61, y J. Jones, Faubourg 
Moiúmaitre, 31. 

LACUE8TI0NDEMELILLA 
T»r L / v . 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Son dos cesas corapletaraeuta distintas; pues mientras nuestras tropas salen da 

Melillíi, cada din llegan á Cartasrena mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
ta, Tendiéndx)8d en los pantos siguientes: 

CasperíUiva del Ejército y Armada, ciUt d« Jara; Droguería de D. Juan Vilagrán, calle del 
Oarmon; D. Tomi» Sera, cali* d« 0»uüa; D Joié Ruíz Nav.trro, Comedias 5; D. José Andrés 
Costa, ian Francisco esquina Palas, Sra. Viuda í hijos de Pico, plaza de las Verduras; don 
J « é García y García, calle del Carmen esquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esquina A la de Jara; D. José Gasanovas, Serreta 5; D. José 
Pagáu, Aire 8; D. Victor Martínez, plaza del Sevillano ñ; Droguería de los Sres. Cánovas her
manos, Miayor 18; D. Francisco Balibrea, Serreta frente A l.i Caridad; D. Agustín Conesa, 
talle de Oanale»; Don Ángel Solano, enfrente de la Caridaí); D. José León Costa, Duque es
quina i lá plaza de San Leandro; Droguería calle del Duquu núm. 17; D. Antonio Navas, ca
lle de li íalma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Ginés García Caña-
bate, CaVllos 1; D. Juan Reca, Lizana 1; D * Fi^ncisca Rubia, plaza Roldan; D. Juan Ce
cilia, An|él3G; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Ginés Ros^arboro, Cuatro Santos 
15; D. José Guillen, San Fernando .57; D Cecilio Cutillas, Serrjta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante en las prorineias de Albscele [Mu ciu Mi-
cante y A'éería, D, Fernando Giménez de Berengiier, San Fernando .S9, pra!. Cartagena 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino ;\i tifieial, pa las , aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadil las , sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras p a r a podar. 

Efecto.s de adorno y recreo, tna-
ceta,s y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si-
|jLai|, f angos , n^esillas y mecedoras, 
ainaeaíJ, ííniebla, útilísimo y de ex
quisito, confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es-
tio. 

ToDQ EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Suscripción 
MENSUAL PARA LA TIENDA-ASILO 

Ptas, 

Suma aaterijr, . . . 125 
Don Ángel Áralos . 1 

> FranoiscoMartinez do'Ga-
linsoga 1 

» Lftopoldo Cándido 2 
• Ginés Cano 2 
» José CarieTlo 1 
» Antonio Ausejo 1 
» ToinásKico. . 1 

D.* Dolores de la Guardia de 
Méndez 2'50 

La nifia Antonia Méndez de 
U Guardia 1'25 

ídem id. Laisa Méndez de la 
Goardia 1'25 

Don CásiiBlro Malioz. . . . . . 1 
» Francisco Maciün. . . . 1 
Sras.Sintas helmanos. . . . 1 
Sres. Córdoba y López. . . . 1 

Don Rafael González y compa
ñía, . . . . . . . . . . 1 

» Bírnardino Ros. i 
» Victoriano Barbera. . . . 1 
» Juap Martínez Méndez. . 2'50 
• JuanCampoy. 1 
• Tomás García Aparicio. , 1 
» Antolin Viía 1 
» Vtc«ate Villas Moren». . 1 
» Aiítonio B«rcel(5. . . . . 2'50 
* J««é García Garcí». . . . 2 
» Máximo del Amo. . . . 2 
* í'rancisco Diaa la Rosa: . 2 
* BaiBóii Apolinario. . . . 2 
• ¿«a» Pérea Huertas. . . 2 
* «^«> Pér«z Sánchez. . . 2 
» José Antonio Poma*^?. . 2 
; Teodoro K^te rw. , . . . 1 
» Marcelino'MMtlSeí. . . . 2'5a 

Don Juan Izquierdo. . . . , . i 
» José Escaraez 2 
» Pedro Soto i 
» Sixto Benítez i 
> Antonio Sánchez l 
» Diegfo Martínez 2 
» Pedro Sincliez i 
> Crispín Pérez Bolea. . . l 
» Leandro Samper i 
• . José Barco 2 
» Antonio Gomariz 1 
» Roque Foncuberta. . . . 1 
> Ángel NadAles 2 
» JuHfi Antonio López. . . 1 
D.*̂  Manuela Macabieh. . . . l 

Don Antonio B<tn« 2*50 
» José Cea 1 
> Clemente NúHez ' 2 
» José Hernández Navarro 1 
» Francisco Manuel Aznar, 1 
» Cristóbal Martínez. . . . l 
> Antonio Cornet 5 
' Mariano Román 1 
» Antonio Onofre Alcocer. 2 
» José Requena 2 
» Antonio Gómez 2 
> Anselmo Plazas 2'50 
» Juan J . Plazas 1 
> José Roig Ruiz 2 
» Pe.iro Pnjet 2 
> Francisco Martínez Her

nández 5 
» Ginés Vidal Blanca. . . . 2 
» José Crespo y Pico. . . . 5 
D.* Caridad Conesa de An-

duUa 1 
Don Julio Andnlla y Ros. . . . l 

D.* Ana Exoa de Conesa. . 2 
Don Carlos Loba l 

» Josó Gallego Montes. . . 1 
» Atanasio Molino 2 
» Francisco Ayaia. . . . ; 1 

Suma. . . . 240'.50 
{8t continuará) 

En la redacción de este periódico si
gue abierta la suscripción. 

BIBLIOGRAFÍA. 

, EL BORDADO Y LOS ENCAJES por Er
nesto Lefibure. Versión castella
na, un tomo en cuarto de 314 pá
ginas con 148 hermosos grabados. 
4 pesesas en rústica y 5 en tela. 
La España Editorial, Cruzada 4 
bajó.—Madrid. 
Pocas obras tan útiles y tan inte

resantes como ésta que pane ahora 
A la vonta «La España Editorial,» 
continuando !a publifiación de sa 

' «Blbliotecii de Bellas Artes». 
j ^l^príiado.,}/los Er^aj0s. no oB 
aolo laliistorJA de estas do»grant^eg-

industrias de ar te por las piezas cé 
lebres, por los modelos ininiitiibles 
que podemos admirar en las colec
ciones artísticas y en ios Muscos; es 
también la historia de su fabrica
ción, el resumen de su técnica en 
todos los tiempos y en todos los 
pueblos, la exposición de sus pro
gresos y de sus transformaciones 
según las épocas y las costumbres 
do es ta , el estudio completo de 
esas preciosas telas, realce de la 
bfiUeza femeniu;;, elemento indis
pensable de toda ornamentación y 
decoración verdaderamente artísti
ca y muestra acabada de gusto de
licado y de i'iqueza inteligente. 

El Bordado y los Encajes es un 
libro pa ra ar t is tas y arqueólogos; 
pe;'o también lo es para la dama 
e legante que se enga lana con en
cajes y bordados, para la hábil ar 
tífice que los fabrica y confecciona, 
y para toda muger culta y distin
guida . 

EL MONTE ETNA. 

El monte Etna, irguíéndose como un 
inmenso cono en medio de un plano has-
tAute vasto, poco elevado sobre el nivel 
del mar, se ostenta muy destacado y el 
viajero se inclina ante aquellas mages-
tuosas masas, ó más bien ante el Supre
mo que les dio la eKÍstencia. 

El ingJés BrydoiiB, on comp.inía de 
algunos otros, emprendió la subida á la 
cúspide del Etna, lo que "consiguió con 
algunas di'icuItMeB. 

•Fue de noche,*ice él, ornando Uegtté 
á la cima, que la naturaleza ha colocado 
encima la región de las nubes. Me pare 
ció percibí:- un gran número de estre
llas, que no podía ver desde el llano y 
sobra todo me p.ireció que brillaban con 
una luz más viva. La vía láctea parecía 
una llama pura y blanquecina, que SÍ 
extendía por el firmamento. También 
observé á simple vista algunos grupos 
do estrellas que yo no había podido ob
servar.» Cuales fenómenos eran sin du
da debidos á la mayor transparencia del 
aire. 

El Etna reúne en su superficie toda?' 
las temperaturas, todas las eslacionea 
del HHO y las producciones de todos los 
climas; por lo cual, se le divide ordina
riamente en tres zonas ó regiones, tó
rrida, templada y frígida. La primera, 
es cultivada; la segunda, produce toda 
clase de árboles; la tercera, es la resi
dencia de la esterilidad y nieves. 

La región cultivada se extiende de 
tres á cuatro leguas alrededor de la mon
tana, abundando en ella los pastos, fru
tos y legumbres para alimento Je los 
pueblos, hasta el número de 120.000 ha
bitantes. 

En la segunda región ya cambia la 
escena; pues es un nuevo clima, una 
nueva creación. En el llano .3I calor es 
á veces insoportable, mientras que aquí 
el aire es grato, fresco, puro; por todas 
pru-tes está lleno de plantas aromáticas. 
Aquellos mismos lugares que, en las 
erupcienes grandes arrojan ríos de fue
go se hayan transformados en sonrien
tes jardines. Aquí, la yedra, el rosal y 
otras forman como cúpulas de verde fo-
Uage; allí, soberbios y colosales casta-
lías ofrecen al viajero un techo que se 
resiste á que penetren los ardores del 
sol. Uno de estos árboles, conocido por 
e! nombre de Ca$taño de loi citn coba-
lloí, abraza con sus rama? ana circuns-
ferancia de 300 pies. También se ven 
allí unas hayas-de un prodigioso grosor, 
hasta de niie.ve pies da diámetro. 

La tercera regrión ei cumpl«tameQte 
estéril y cabiertit d^ eternas nievesrqq^, 
en venno, se derriten sólo por sa parte 
inferior. ' 

Superior á estas tres regiones h:'.y una 
meseta de dos leguas y medi-i de circiins-
ferenciíi, en cuyo centro se eleva una 
mesa que tendrá cerca de una logaade 
circuHsferencia y -*50 loesas le altura 
perpendicular. Por cuanto es permitido 
:i la vista observar, su forma interior es 
la de un cono, cuya boca tiene unas 
ISOOtoesiis de circunsfarencia, sienlosu 
orilla como cortada, en algunos puntos, 
por las lavas y escorias; sit fondo pre
senta un plano, poco más ó menos ho
rizontal, de 700 á 800 toesas de circuns-
ferenci.i do donde así como de sus lados, 
brotan unas columnas de humo que for
man coiuü espeí^ns nulx'S, observándose 
en su fondo uuas materias candentes 
que L'stán en incesante ebullición, ya 
ondulando, ya elevándose, ya descen
diendo, pero sin ultn.pasar los límites 
de la cavidad que las contiene. 

La mayor parte do los viajeros que 
han pretendido descender allí, se han 
contenido por un no se qué de respeto 
ó miedo á aquel antro plutónico; sin em
barga, Mister d'Orvid, más atrevido 
que todos, se hizo descender por medio 
de cuerdas y no vio más que lo que aca
tamos de escribir, añadiendo solamente 
que la materia hii'viente se eleva en sus 
ondulaciones de 5 á G pies. 

Desde lo alto del Etna la vista es mag
nífica, uno de los mejore» buenos golpes 
de vista del Universo: desde allí la vis
ta se üxciende sin obstáculo sobre la 
tierra y el mar; á la salida del sol, ape
nas puede uno distinguir del mar la 
costa de Calabria, pero, poco tiempo des
pués descienden de las montanas unas 
ráfagas de iuz que hacen los objetos 
más distintos, el horizonte se pinta co
mo de púrpura, toda la atmósfera se pu
rifica y aclara, brotando de todas par
tes los rayos solares directos ó reflejados 
es decir que, el Etna parece entonces 
una isla elevada en medio de un océa
no de luz. 

E! Etna gozaba ya de gran fama en
tre los antiguos; pues, Diodoro de Sici
lia habla de una erupción que tendría 
lugar unos 509 .alies antes del sitio de 
Troya. Sábese también que Plinio el 
Naturalista visitó el lítna aiites de ir á 
perder la vida en una erupción del Ve
subio. 

Una ds las más violentas erupciones 
del volcán que nos ocupa es la de 1669. 

Varios meses antes del acontecimien
to, que arruinó cinco mil habitaciones, 
cubrió de lavas y escorias una vasta ex
tensión de terreno, arrojando un torren 
te ardiente hasta Catanla, donde se pre
cipitó al mar, y se observaba que ê  
gran cráter del Etna arrojaba más lla
mas que las de ordinario y que, los mis
mos bordes del cráter, desprendiéndose 
de la raontafla; caían en el fondo, dis
minuyéndose sensiblemente la altura de 
la montana. 

A!gunos días antes de la erupción, el 
cielo estaba negro, cargado de nubes y 
con frecuencia cruzado por rayos, s gui-
dos de violentos terremotos. La tierra 
sentía fuertes conmociones y se oían lar
gos y sordos estruendos subterráneos. 

El 11 de Marzo se abrió en la monta-
aa una ancha grieta por lii cual salían 
grandes cbinazos que iban á caer á tres 
milla» de distancia. Durante la noche, 
la lava se corrió hasta el llano, recorrió 
una distancia de veinte millas, cansan
do inmensas invasiones y destrozos, lie 
gó hasta Catania, cayó en el mar, donr 
de al principio formó un puerto natural 
que, después, fué enterrado por nn se
gundo torrente d« lava. 

Durante los dos dias siguientes caye
ron tantas cenizas y escorlas que, al pie 
d*l cráter, se formó una monéana,"A la 
cual se ha dieñomlDadó ilmonte Bono, 
alto de 750 tosías. 

Pasado algunos día», toda la monta-
B» iintié fa(ft-|if sftiBúataas, por terre
moto», hasta éj]»nntó dé qae, loque 

quedaba del antiguo cráter sn derrum
bó, formándose en su lugar una ancha 
cavidad de 500 toesas de diámetro. 

Modesto Marti 

TIJERETAZOS 
La campana conservadora la harán 

en el Senado el duqae de Tetuán y el se
ñor Bosch y Fustjgueras. 

El primero se ocupará de la gestión 
diplomátic.\. 

El segunde de lo demás. 
Mal van ú salir en esa campana am

bos señores. 
El uno por su gestión en Marruecos 

como ministro de Estado. 
£1 segundo por la alcaldía de Madrid. 
En fin, allá ellos. 

«En Pamplona ha sido detenido por 
cometer un delito leve, un matrimonio 
turco.» 

¿Acaso por tomar una turca? 
Pero prosiganios, que aún no ha aca

bado la noticia: 
«El fue comandante de artillería du

rante el bombardeo de Alejandría, emi
grando después i'i América.> 

Poco le duró t i comando á ese indivi
duo. 

Si tuvo el presentimiento de que eon 
el bombardeo terminaba su apoteosis se 
pasaría el tiempo gritando: 

¡Vengan bombas! 
Lo más raro en esta noticia es el fi

nal. 
Helo aquí: 
«Cuando extingan la pena que se les 

ha impuesto recibirán el sacramento del 
bautismo.» 

Cualquiera cree de primera intención 
que ese final es un aditamento á la 
pena. 

En materia de linchamiento, los yari' 
kées tienen la exclusiva, y cada día qu* 
pasa van perfeccionando el procedi
miento. 

La siguiente escena de lynchamiento 
recuerda los suplicios cartagineseSi Ha 
ocurrido hace pocos días en Ecchio, To
jas; cuyos habitantes se apoderaron de 
una negra, acusada de haber dado 
muerte á un niño blanco, y la metieron 
en un tonel que contenía puntiagudos 
clavos en su interior. 

El tonel rodó por una pendiente du
rante nn gran rato, extrayéndose luego 
á la desdichada en un estado deplora
ble. 

Los lynchudores no se contentaron 
eon esto, y acabaron con ella, colgán
dola de un árbol y acribillándola á ba
lazos. 

Después de ^ t o , ha resultado que la 
infeliz era inocente del crimen de que 
se la acusaba. 

Y tal vez los que hicieran eso no sean 
partidarios de la pena de muerte. 

Bien dicen que una cosa es predicar 
y otr;', dar trigo. 

¡Ya escampa! 
En Plassnzuela, provincia dp Gáce-

res, estallaron el otro día tres petardos, 
uno en la casa del alcalde, otro en la 
del secretario municipal y el tercero en 
la casa ele un hacendado. 

¡Ya escampa! 
¡Y caían marmolillos! 

Dice un periódico: 
«Los republicanos se haá juramenta

do para no entenderse jamás.» 
Pues en tan ees no'hay qiie tomarles á 

mal que no se entiendas. 

E! cura párroctí de Liifena ha mani
festado á aquellas autoridades, que, du^ 


